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			Capítulo 1

			Juntos, cogidos de la mano, Edel y yo descendimos del Nyassa observando con emoción contenida la Estatua de la Libertad, que destacaba impresionante en el horizonte. Él caminaba seguro de sí mismo, con la carta del capitán en la mano; detrás de nosotros venían Trini y Leo. Tras casi un mes de travesía habíamos llegado a nuestro destino. Atrás quedaban las anécdotas de los días pasados en el barco. Los buenos momentos vividos se intercalaban con experiencias duras, pero la impresión general del viaje había sido muy buena. Nos habían tratado muy bien, no podíamos quejarnos, pues la comida había sido abundante y habían logrado que el largo viaje resultara lo menos tedioso posible. Veníamos de una guerra, habíamos pasado mucha hambre y miedo. Algunos pasajeros incluso habían estado en campos de concentración. Todos llevábamos un equipaje de sueños rotos que intentaríamos hacer realidad en este nuevo país. La emoción se respiraba en el ambiente y todos los pasajeros sonreían y se felicitaban.

			—¿Crees que nos estará esperando Ethan en el puerto? —pregunté a mi chico, conteniendo la emoción que me impulsaba a saltar de alegría.

			Habíamos conseguido llegar a Nueva York sanos y salvos. Ahora sí, por fin, la guerra había quedado atrás.

			—No lo sé, Elisa, él sabía que veníamos pero no la fecha de nuestra llegada. No sé si vienen muchos barcos desde Europa… —respondió Edel con una sonrisa.

			Mientras descendíamos eché una mirada atrás, vi que el capitán nos observaba desde el puente de mando y le saludé con la mano a modo de despedida. Nunca olvidaría a ese hombre. Nos había casado a bordo y su trato con los pasajeros era afable y cercano. Era una persona muy comprensiva que incluso dejó que me despidiera de la pequeña Isabel. Dirigí la vista de nuevo al frente, era hora de afrontar nuevos retos. Busqué entre las personas que nos esperaban en el muelle, intentando localizar a Ethan, pero todas ellas eran soldados.

			—¿Qué ocurre, Edel? ¿Por qué nos esperan los soldados? —inquirí con miedo.

			—Debe ser un control de visados, no te preocupes, quédate a mi lado —intentó tranquilizarme apretando mi mano para transmitirme seguridad.

			No esperábamos una bienvenida, pero tampoco el recibimiento que tuvimos. Nada más poner el pie en tierra separaron a los hombres de las mujeres. El miedo volvió a encoger mi estómago.

			—¡¿Qué está pasando, Edel?! —exclamé asustada mientras me empujaban hacia la derecha, separándome de mi chico.

			—No lo sé, cariño. ¡Nos veremos luego! ¡Mantente cerca de Trini, debe ser una formalidad administrativa! —replicó él, hablando a gritos como el resto de los pasajeros.

			Cada grupo fue conducido a un lugar distinto. Vi cómo se llevaban a mi marido con temor y me aferré a Trini, para dirigirme a unas instalaciones grises y frías.

			—No tengas miedo, Elisa, estaremos juntas —aseguró mi amiga.

			Su voz era temblorosa, pero, a pesar de que intentaba transmitirme seguridad con sus palabras, se notaba que ella tenía tanto miedo como yo.

			—¿Qué va a pasar ahora? —pregunté en voz alta, aunque sabía que nadie me podía dar una respuesta. Los recuerdos de mi regreso a España tras estar en los campos de trabajo de Alliers invadieron mi mente. Era muy similar a lo que estaba pasando ahora y temía que se llevasen a los hombres a algún campo de concentración y a nosotras nos devolviesen o nos hicieran algo peor. Sentía que la pesadilla de la guerra regresaba a mi vida y no podía hacer nada por evitarlo.

			—¡Señoras, atención! —habló una de aquellas mujeres soldado, en un castellano con un acento terrible—. Vamos a hacerles unos exámenes médicos para asegurarnos de que están en condiciones de trabajar y no se convertirán en una carga para este país que las acoge.

			Después repitió el mensaje en otros idiomas, entre ellos francés. Nos dijeron más tarde que estábamos en Ellis Island. Por lo tanto, aún no habíamos llegado a Nueva York.

			—Trini, ¿crees que nos dejarán entrar estando embarazadas? —susurré en su oído para que nadie más lo pudiera oír.

			Aquella mujer había dicho que no aceptarían a los enfermos, pero no había hablado de las embarazadas y tenía mucho miedo.

			—Espero que sí, Elisa, yo no puedo ocultarlo, salta a la vista con mi vientre abultado —señaló mi amiga mientras se lo acariciaba con ternura.

			—Mantengámonos juntas como dijo Edel, no quiero quedarme sola —supliqué agarrándome a su brazo.

			Nos condujeron por un corredor amplio hasta una sala grande desprovista de muebles, con una ventana grande y varias columnas; solo en el centro había algunos bancos donde sentarse. En los laterales había diferentes puertas, todas rotuladas en inglés, que ninguna de nosotras comprendíamos. Una decena de mujeres de uniforme se pasearon entre nosotras y nos inspeccionaron con atención:

			—Señoras, deben pasar por la sala del doctor que les hará un examen físico. Pasen de una en una al escuchar su nombre —dijo una de ellas.

			Nos acomodamos en uno de aquellos bancos a esperar y, tras unos interminables minutos, empezaron a llamarnos de una en una. Cuando dijeron mi nombre me apresuré a levantarme para entrar en el despacho que me indicaban. Tenía una puerta azul, dentro se encontraba un hombre de mediana edad, muy serio. No parecía feliz con su trabajo. Su barba y la descuidada forma de llevar la bata blanca me hicieron pensar que no era muy profesional.

			—¡Siéntese en la camilla! —espetó con brusquedad, sin saludar siquiera. Me acerqué donde me indicaba con su mano y tomé asiento.

			Aquel hombre se acercó a mí y comprobó mis reflejos, observó mis ojos, me hizo mostrarle la lengua y miró dentro de mis oídos. Me ordenó levantarme la ropa para mostrarle mi espalda. No habló en ningún momento. Para terminar quiso probar mi fuerza. Tras el breve reconocimiento me hizo levantar de la camilla dando por finalizada la inspección pero sin decirme su veredicto. Me indicó una silla frente a su mesa y comenzó un pequeño interrogatorio.

			—¿Cuántos años tiene? —inquirió mientras se sentaba tras aquella mesa, que estaba repleta de papeles desperdigados sin orden ni concierto.

			—Tengo veinte años, doctor —respondí enseguida, tratando de que mi voz no reflejase el miedo que sentía.

			—¿Está casada? —continuó él, sin mirarme.

			—Sí, señor. Me casé en el barco que nos ha traído hasta aquí —expliqué con sinceridad.

			No entendía a qué venían todas aquellas preguntas, pero esperaba que las respuestas que le estaba dando fueran las correctas.

			—¿Su marido también es español? —continuó preguntando.

			—Mi marido es alemán, doctor —dije en voz baja, temiendo que fuese un grave impedimento para nosotros. No desconocía la falta de simpatía que despertaban los alemanes en aquel momento.

			—De acuerdo, señora —dejó los papeles a un lado y me miró con seriedad—. Los dos deberán aprender el idioma de este país para obtener la nacionalidad.

			—Eso haremos, muchas gracias —afirmé con presteza, tratando de controlar los latidos desbocados de mi corazón.

			—Puede salir —ordenó con voz firme, en un castellano con un acento peculiar, no se parecía al de Edel, tampoco era similar al de los franceses. Se notaba que no era su lengua habitual—. En breve le comunicaremos si puede entrar a nuestro país.

			—Gracias, buenos días —repuse con educación antes de abandonar el despacho. Los nervios me consumían mientras caminaba hacia mi amiga Trini. No había conseguido sacar nada en claro de aquella entrevista.

			—¿Qué te han dicho? —inquirió Trini nada más llegar a su lado.

			—Nada, me ha hecho varias preguntas, pero no me ha dicho lo principal: si me aceptan o no —respondí alzando mis hombros.

			En el caso de Trini, su embarazo ya se manifestaba en su vientre abultado, pero yo todavía no estaba segura de estar encinta. Después de la revisión médica nos trasladaron a unos despachos en otra ala del mismo edificio.

			—¡Muestren el visado cuando se lo pidan! —gritó un hombre a una pobre mujer asustada. No parecían muy dispuestos a aceptarnos en el país. Nos interrogaron de nuevo a cada una de nosotras de forma individual.

			—¿Qué motivos le han traído a Estados Unidos? —preguntaba en tono amenazador un soldado.

			—Vengo huyendo desde España para escapar de la dictadura y salvar la vida —expliqué con un nudo en mi garganta.

			—¿Cómo piensa mantenerse y dónde piensa dormir? —continuó el soldado, sin alzar la vista de los papeles.

			—Tengo a un amigo de mi marido que nos acogerá en su casa mientras buscamos trabajo —continué explicando, mientras le mostraba un papel con la dirección de Ethan.

			Aquel oficial leyó la dirección y la apuntó en el expediente que llevaba en la mano, después me devolvió el papel satisfecho. La mirada escrutadora se suavizó un poco y una ligera sonrisa asomó a sus labios.

			—Como hay alguien que responde por usted, no creo que tenga problemas para entrar —dijo con tono condescendiente.

			—¿Mi marido tampoco tendrá problemas? —me atreví a preguntar, temblando.

			—El cupo de inmigración española aún no se ha cubierto este año, no creo que tenga problemas —respondió mientras rellenaba unos papeles.

			—Él no es español, oficial, es alemán —aclaré. El hombre sentado ante mí, de unos treinta años, levantó la vista de los papeles y me miró muy serio.

			—En ese caso no puedo garantizárselo —espetó sin explicarme los motivos.

			Mi preocupación por Edel crecía cada minuto que estábamos separados. Desde que nos habíamos vuelto a ver en Francia habíamos permanecido siempre juntos y, tras casarnos, creí que ya nada podría separarnos. Mas la realidad me estaba demostrando que todo podía cambiar en un instante.

			No entendía el idioma que hablaba aquella gente, pero tenían traductores que nos iban informando de todos los pasos que teníamos que dar para poder ser americanos. Primero llamarían a Ethan para que acudiera a firmar unos papeles en los que se responsabilizaba de nosotros. Por un instante temí que no quisiera ayudar a Trini y Leo. No los conocía y no podría reprochárselo si lo hiciera, aunque estaba segura de que, si conseguía hablar con Edel antes, aceptaría de inmediato. El tiempo de espera para conocer los resultados de cada expediente se hizo eterno. Sentadas, Trini y yo conversamos de temas intrascendentes mientras esperábamos la resolución de nuestro caso. A nuestro alrededor se repetían escenas de alegría o tristeza según el resultado de aquellas entrevistas. Las que eran aceptadas debían aguardar para que las embarcaran en otro barco pequeño que las llevaría por fin a Nueva York y a tierra firme. En cambio, las que habían sido rechazadas cumplirían una cuarentena en aquella isla. Dependiendo de su estado de salud podrían embarcar hacia Nueva York o debían volver al Nyassa, que partiría de nuevo a la costa de Portugal. Solo esperaba que el capitán se detuviera de nuevo en México y las dejara desembarcar allí. Volver a Europa en plena guerra era impensable para nosotros después de haber salido de allí con tantas dificultades.

			—¿Qué vamos a hacer si no nos aceptan, Trini? —inquirí con la voz rota y una ligera desesperanza en mi corazón.

			—Yo creo que nos aceptarán a todos, en caso contrario intentaremos que nos dejen quedarnos en México, allí intentaremos rehacer nuestra vida —repuso mi amiga mientras se encogía de hombros.

			La realidad era que la suerte que corriéramos no dependía de nosotros mismos. Para poder acceder a tierra firme, alguien que ni siquiera nos conocía decidiría por nosotros. Tras una larga espera comenzó la selección.

			La mayoría de mujeres fue aceptada, excepto algunas de edad avanzada o enfermas que ya no podían trabajar. En muchos casos iban acompañadas de otras más jóvenes que renunciaban a marcharse de allí para no dejarlas solas. La sala de espera se iba quedando en silencio cuando por fin dijeron mi nombre. Me levanté de la silla y me dirigí a recoger el sobre que contenía mi destino. Me habían admitido y podría entrar en el país. La alegría se reflejó en mi mirada a pesar de la preocupación por mi chico de ojos azules. Después le tocó el turno a Trini, quien con temor se acercó también a recoger su sobre. Tuvimos suerte y también fue aceptada en Estados Unidos, pero nuestra alegría no estaba al completo ya que desconocíamos lo que pasaría con Edel y con Leo.

			—¿Crees que les habrán admitido en el país? —me preguntó Trini refiriéndose a nuestras parejas.

			—Tengo la impresión de que nos aceptarán a todos. Espero que todo salga bien y podamos por fin ser felices juntos —deseé con ojos soñadores, intentando ser positiva. La responsabilidad de llevar a un bebé en mi interior hacía que estuviera mucho más preocupada por nuestro futuro.

			—No sé qué nos esperará en este país, Elisa, pero seguro que será un futuro mejor que el que teníamos en España, aunque echaremos en falta nuestra tierra. Sobre todo vosotros que aún os queda familia allí.

			—Los echaré de menos, pero no me arrepiento de haberlo dejado todo por Edel, él es mi vida —afirmé segura de mis sentimientos. Me pregunté cuándo me dejarían reunirme con mi marido.

			No tenía idea de cuánto tiempo había pasado desde que desembarcamos, pero debía ser bastante pues mi estómago empezaba a protestar por llevar tanto tiempo sin comer. Se llevaron a aquellas que no podrían desembarcar, para, según nos habían explicado, pasar una cuarentena y decidir finalmente si las admitirían en el país. En aquella sala grande quedamos al fin veinticinco mujeres de las cuarenta que bajamos del barco. Todas éramos jóvenes y sanas, la mayor tendría unos cuarenta años. Tras la selección nos hicieron levantar y salir por una de aquellas puertas. Era el atardecer, el sol se iba escondiendo detrás de aquella inmensa estatua.

			Nos devolvieron el poco equipaje que llevábamos y nos condujeron hacia otro embarcadero de la isla. Me detuve a preguntar por Edel, pero no quisieron decirme nada o bien no me entendieron. Trini intentaba darme ánimos para continuar, pero yo estaba asustada.

			—¡Vamos, Elisa! Seguro que ellos están en el barco que nos espera —decía Trini, mientras me empujaba con suavidad hacia adelante. Estaba convencida de que los habrían dejado entrar a los dos, pero yo no confiaba del todo en ello. Edel era alemán y quizás por ello no le permitirían entrar al país.

			—¡Tengo que saber si le han aceptado antes de subir ahí! —exclamé asustada, frenándome en seco.

			Si Edel no lograba entrar en el país, yo tampoco lo haría, así que debía saber si él había pasado el control como yo o le habían rechazado. Me preocupaba que el Nyassa partiese con Edel a bordo y yo no lograra averiguarlo hasta que fuese demasiado tarde.

			—Tenemos que seguir, Elisa, ellos llegarán después —insistía Trini con la voz insegura esta vez.

			Nos condujeron a otra embarcación más pequeña, donde insistían en que subiéramos, pero como yo, otras mujeres se negaron a subir hasta saber si sus acompañantes también vendrían con nosotras.

			—¡No pienso subir! —exclamé por enésima vez a un soldado que intentaba empujarme hacia la pasarela.

			—¡Debe subir de inmediato! —exclamó uno de aquellos hombres perdiendo la paciencia.

			La situación se tornó tensa, los soldados que nos custodiaban no hablaban bien nuestro idioma, no podíamos entenderlos. Tras un breve forcejeo, Trini me señaló a un grupo de hombres que se acercaba. Entre todos ellos destacaba Edel, más alto que los demás, con su pelo rubio. Venía con una gran sonrisa que logró tranquilizarme enseguida. A su lado iba Leo, taciturno, no parecía tan contento como mi chico. Empujadas por uno de los vigilantes no tuvimos oportunidad de esperarles, subimos al barco y más tarde subieron ellos. ¡Al fin íbamos a Nueva York! Atrás quedó el miedo y la incertidumbre… O eso creía.

			—¿Cómo os han tratado a vosotros? —pregunté a mi chico, tras un abrazo intenso que disipó mi inquietud en un instante.

			—Nos han hecho un reconocimiento médico, después les he mostrado el visado y la carta de recomendación y me han ofrecido un trabajo —declaró con una sonrisa, mientras Leo lo observaba con ojos tristes y preocupados.

			—¿Qué tipo de trabajo? —inquirí con un poco de temor. Su sonrisa era amplia, se sentía orgulloso de lo que había conseguido, pero la mirada de Leo me había preocupado.

			—Es un trabajo de traductor, para los interrogatorios de prisioneros nazis —señaló, mirándome a los ojos con expresión culpable.

			Trabajar para el ejército no era una buena idea en tiempo de guerra. Un terrible presentimiento se instaló en mi corazón.

			—¿No será peligroso? —indagué con una extraña sensación en mi espina dorsal.

			—No me moveré de la base del ejército, será un trabajo administrativo en su mayor parte —intentó tranquilizarme. Pero mis nervios estaban a flor de piel y un ligero temblor se apoderó de mí.

			—¿Me prometes que no correrás riesgos innecesarios? —supliqué abrazada a su cintura.

			—Te lo prometo —afirmó seguro de sí mismo.

			Quise creerle aunque mi instinto me gritaba que era muy peligroso.

			—¿Qué ha pasado con Nur? —inquirí recordando a la pequeña bestezuela, que se había llevado Edel cuando nos separaron.

			—Aquí está, no te preocupes. No me han puesto ninguna objeción para introducirlo en el país, lo único que han hecho es comprobar que no estuviera enfermo —explicó Edel, sacando de su bolsa al pobre gato para que lo viera, pero introduciéndolo de nuevo para evitar que se extraviara entre tanta gente.

			—¿Y tú, Leo? —intervino Trini en aquel momento, dirigiéndose a su compañero.

			—No he aceptado el trabajo que me ofrecieron, era un puesto en la marina. No quiero verme envuelto de nuevo en ninguna guerra —respondió él, mientras Trini respiraba tranquila y se abrazaba también a su cintura.

			—A nosotras también nos han hecho un reconocimiento médico, hemos tenido que darles la dirección de Ethan para que se pusieran en contacto con él y firmara los documentos para hacerse responsable de nosotras —explicó Trini a los chicos.

			—Ethan es un gran amigo, sin dudar habrá firmado y seguro que nos acogerá en su casa. Aunque no sé cuál será su situación económica —intervino Edel, mirándonos a todos con expresión culpable.

			—Yo lo recuerdo con un cariño especial, cuando tuvo que huir de Francia me dio mucha pena —señalé, recordando la escena que presenciamos mi hermano y yo justo antes de que saliera huyendo de Alliers. El miedo en su mirada al verse descubierto se transformó en una expresión de alivio y agradecimiento cuando se dio cuenta de que no íbamos a delatarle ni juzgarle por ser judío.

			—Espero que no le causemos ningún problema al venir con vosotros —insinuó Leo, observando el rostro de su amigo, para saber si debía buscar una alternativa a su ayuda.

			Tras el embarque de todos los pasajeros el barco se puso en marcha. Todos nos concentrábamos en la cubierta y observábamos con atención cómo nos íbamos acercando al puerto. La estatua de la libertad se erigía en el horizonte, presidiendo una ciudad que nos acogería con reticencias. El ambiente era húmedo y fresco, estábamos en el mes de mayo y la primavera estaba en pleno apogeo. El frío todavía se hacía notar aquella tarde.

			En menos tiempo de lo esperado llegamos a puerto de nuevo. Esta vez no nos escoltaron ni detuvieron, descendimos del pequeño barco y descubrimos que Ethan nos estaba esperando con una gran sonrisa…

		

	
		
			Capítulo 2

			Cuando pisamos al fin tierra firme Ethan reparó en Edel, reconociéndolo de inmediato.

			Volver a verle fue muy emotivo para nosotros. Sonreía cuando llegamos a su lado y primero abrazó a su amigo con efusividad. Al fin y al cabo hacía mucho tiempo que no se veían y su amistad era muy fuerte. Después se giró hacia mí y me besó la mano con galantería. Yo no le conocía tan bien como mi chico, pero le recordaba con cariño. En ocasiones recurríamos a él en la casita blanca para tener la oportunidad de besarnos a escondidas.

			Apartados, unos pasos detrás nuestro, Trinidad y Leo se mantenían en un segundo plano, expectantes y también un poco temerosos. Aún no estaban seguros si ese hombre los dejaría quedar en su casa. Tras los abrazos, Edel se giró hacia nuestros padrinos de boda.

			—Déjame presentarte a nuestros amigos, Ethan —dijo, haciendo señales para que estos se acercaran—. Se llaman Leo y Trinidad, han viajado con nosotros en el barco y son nuestros padrinos de boda —explicó con una amplia sonrisa.

			Ambos se acercaron y le dieron un apretón de manos.

			—Me llamo Ethan, bienvenidos. Ahora vayamos a mi casa y allí veremos cómo nos instalamos —replicó, observando el evidente embarazo de mi amiga. Ante su expresión de temor sonrió para tranquilizar a Trini, mientras empezaba a caminar tomando la delantera.

			—Ha sido difícil llegar hasta aquí y por un momento pensé que no nos dejarían entrar en el país —explicaba emocionado Edel a su amigo, mientras caminaban por delante de nosotros.

			Desde atrás, veía cómo mi chico recuperaba su chispa juvenil con Ethan.

			—Cada vez las condiciones para entrar son más exigentes. Hay un claro rechazo contra la inmigración, ¡no se dan cuenta de que Europa se ha convertido en un infierno y están asesinando a miles de personas solo por su etnia! —respondió Ethan mostrando las manos en señal de impotencia—. Espero que me contéis cómo ha ido vuestro viaje. Me sorprendió saber que los padres de Elisa no aceptan vuestra unión. Tú les ayudaste mucho durante el tiempo que estuvieron en el campo de trabajo —comentó, dirigiendo una mirada de súplica hacia mí que respondí con una sonrisa.

			—Sí, pero su padre y sus dos hermanos fueron enviados a un campo de concentración, eso ha hecho que me odien por ser alemán —aclaró mi chico, justificando así su reacción.

			Ethan lo miró extrañado, se alzó de hombros y continuó hablando.

			—Puedo comprender eso, pero sabes que mis padres murieron a manos de los nazis, sin embargo tú sigues siendo mi amigo —le rebatió Ethan con toda la razón de su parte. Yo misma me sentía avergonzada y dolida de la reacción de mi familia.

			—Supongo que tú me conoces más a fondo que ellos, quizás el haber visto morir a su padre y encontrarse a las puertas de la muerte ellos mismos declinó la balanza en mi contra —justificó Edel de nuevo.

			—Como sea, ahora estáis aquí, juntos a pesar de todo. Me alegro de volver a veros —afirmó aquel chico—. ¿Tenéis que avisar a alguien de que habéis llegado bien? —preguntó dirigiéndose a Trini y Leo, dando por supuesto que nosotros no diríamos nada a nuestras respectivas familias, pero ellos negaron con un gesto al tiempo que Edel hablaba.

			—Elisa tiene que enviar unas cartas a su familia, yo también tengo una para mi madre. ¿Dónde las tenemos que llevar? —inquirió, girándose al tiempo que me guiñaba un ojo.

			—Pasaremos por una oficina de correos de camino a casa. No os preocupéis —respondió con una sonrisa.

			Los enormes edificios se levantaban ante nosotros como verdaderos gigantes de piedra mientras dejábamos atrás el puerto.

			Trini y Leo iban a mi lado mientras Edel caminaba junto a su amigo. Yo llevaba a Nur en un pequeño bolso. El gato había estado durmiendo la mayor parte del día. Edel se había encargado de que lo dejasen venir con nosotros en Ellis Island. Esperaba que Ethan no pusiera ningún impedimento en que se quedara con nosotros en su casa. Aunque sabía que estábamos abusando de su hospitalidad. Habíamos pasado de ser solo nosotros dos a convertirnos en cuatro personas, un gato y dos bebés en camino. La situación era complicada y no sabíamos con exactitud el tipo de vida que llevaba Ethan en aquel momento. Edel no me había contado nada sobre su amigo. Imaginaba que tendría trabajo, pero su nivel económico no debía ser muy alto, así que me propuse buscar trabajo para colaborar con los gastos que se ocasionaran. Ya que, aunque Edel tuviera trabajo, Leo tenía que empezar desde cero.

			—¿Cómo está el tema del trabajo, Ethan? —pregunté en un intento de hacerme una idea de lo que nos esperaba.

			—No os preocupéis por eso, la guerra ha hecho que la mayoría de hombres se alisten en el ejército y hay trabajo de sobras. Yo tengo un pequeño negocio de ropa, os podré emplear sin problemas a los dos —explicó el aludido, señalando a Edel y Leo.

			—¿Podré trabajar yo también? Sé que en algunos lugares no está bien visto que las mujeres trabajen, pero me gustaría ayudar con los gastos que ocasionemos —intervino por primera vez Trini, expresando en voz alta mi propio pensamiento.

			Leo la miraba de soslayo con una expresión indescifrable.

			—Yo también quiero trabajar —añadí, mientras nuestros chicos nos miraban extrañados y un poco enfadados según pude darme cuenta.

			—También puedo contratar a vuestras mujeres. De hecho, mientras la mayoría de hombres se han alistado al ejército, las mujeres tienen que hacer su trabajo —nos explicó con paciencia Ethan, mirando a Leo y a Edel—. No es ninguna deshonra que ellas trabajen. De hecho, tengo contratadas a más mujeres que hombres en mi negocio.

			—¿Entonces te estás ganando bien la vida aquí? —preguntó sorprendido y admirado mi chico.

			—No puedo quejarme, tengo un contrato con el gobierno y fabricamos prendas para el ejército —respondió enseguida, sorprendiéndonos.

			Ethan se detuvo al lado de un automóvil y nos instó a que subiéramos en él. Lo que dio credibilidad a su afirmación sobre su estado financiero.

			Se le veía orgulloso de sus logros y no era para menos.

			Me sorprendió que hubiera logrado tanto en tan poco tiempo, pero a pesar de ello no pensé en quedarme de brazos cruzados, podía coser como hacía mi madre y estaba segura de que Trini podría trabajar también. Aún con nuestro embarazo, quise trabajar hasta dar a luz a nuestro primer hijo. Después ya me quedaría a cuidar del bebé en casa. Pero si conseguíamos ahorrar lo suficiente podríamos comprar una casa para nosotros solos. No quería abusar de la hospitalidad de Ethan más tiempo del necesario.

			Entramos en aquel vehículo con cuidado, tratando de no ensuciar ni tocar nada más de lo necesario. Trini y yo nos miramos mientras nos acomodábamos en los asientos traseros, haciendo hueco para Leo. Edel se sentó en el asiento delantero junto a su amigo.

			El trayecto se hizo corto, la experiencia fue agradable y la conversación no decayó en ningún momento.

			—¿Qué ocurrió cuando regresaste para que os separaran por tanto tiempo? —inquirió Ethan dirigiéndose a Edel y a mí.

			—Es una larga historia, solo te diré que cuando llegué a Alliers ya no estaba allí, de lo contrario hubiera encontrado la manera de rescatarlos como fuera —explicó Edel, girando la vista hacia mí con una expresión de dolor en sus ojos.

			—Me siento culpable por haberte alejado de ella… —confesó con pena Ethan, sin perder de vista el camino, pero Edel le palmeó el hombro antes de hablarle con sinceridad.

			—No podíamos saber lo que ocurriría, yo decidí acompañarte a pesar de tus reticencias, en todo caso fui yo el responsable —replicó mi chico.

			En el asiento trasero los tres permanecíamos atentos a la conversación.

			—Ninguno de vosotros tuvisteis la culpa de lo que ocurrió. No teníamos forma de saber lo que iba a pasar días más tarde —intervine de pronto, zanjando la cuestión e intentando que ninguno de los dos se sintiera mal por lo que había ocurrido en el pasado. Ambos me sonrieron y Trini me tomó de la mano para darme fuerza ante los recuerdos que comenzaron a agolparse en mi cabeza. Podía rememorar cada sentimiento, cada lágrima derramada mientras estaba lejos de Edel. La distancia y el tiempo que nos separó no había conseguido disminuir mis sentimientos por él, bien al contrario, estos se habían hecho más intensos. Pero había sido una dura prueba.

			Trini empezaba a reconocer mis expresiones y se dio cuenta de que me invadía la tristeza, así que intentó cambiar el rumbo de la conversación para darme tiempo a recuperar mi sonrisa.

			—¡Por fin estamos lejos de la guerra! —exclamó, sorprendiendo a Edel, quien se dio cuenta entonces de mi estado de ánimo.

			—Por suerte todo ha salido bien y ya estamos a salvo, casados y juntos para siempre —replicó mi marido, desviando la conversación.

			—Vosotros dos os queréis mucho, me di cuenta enseguida en cuanto me hablaste de ella la primera vez, allá en Alliers —afirmó Ethan con una sonrisa.

			—Es cierto, amigo, tú lo supiste antes que nosotros mismos nos diéramos cuenta —convino Edel, justo antes de que se detuviera el coche delante de la oficina de correos.

			Miré el edificio y pensé en la señora Teresa y mi madre, mis hermanos no me perdonarían que me hubiese casado con un alemán, quizás mi madre y Adelita… Pero hasta que no me contestaran las cartas no podría estar segura.

			Bajamos todos del coche y Ethan nos acompañó dentro de las oficinas realizando la labor de traductor y ayudando a que nos entendiéramos con los funcionarios que trabajaban allí.

			Tras la gestión del envío regresamos al vehículo y permanecimos callados, pensando en aquellos que habíamos dejado atrás. Por desgracia Ethan había perdido a su familia, también Trini y Leo. Sentí que nos miraban con una cierta envidia al poder enviar cartas a nuestros seres queridos, mientras ellos no tenían a nadie. Lo que no entendían era que, aunque nuestra gente estuviera viva, no querían saber nada de nosotros. Lo más probable era que ni siquiera respondiesen a nuestra misiva.

			En silencio continuamos nuestro recorrido hasta que llegamos al fin al hogar de nuestro amigo.

			Nos sorprendió ver una casa inmensa, de dos plantas y jardín. Dejó el coche aparcado delante y bajamos con la incredulidad reflejada en nuestro rostro.

			El jardín delantero estaba cercado por una valla baja de madera, pintada de blanco. Tras la puerta del jardín un pequeño camino de grava conducía a la puerta de entrada.

			—Supongo que no os esperabais algo así —confesó con una sonrisa. Ethan llevaba casi cuatro años en aquel país y había conseguido hacerse con una empresa y una casa impresionante.

			—Me alegro de que te haya sonreído la fortuna, Ethan —declaró mi chico con sinceridad— te lo mereces después de haber sufrido tanto.

			—Este país está lleno de oportunidades, me encontré en el lugar y el momento adecuado para hacerme cargo de la empresa. La adquirí a buen precio y la pagué a plazos. Los antiguos propietarios eran muy mayores y querían disfrutar del tiempo que les quedara. Empecé viviendo en la fábrica, pero después, gracias al contrato con el ejército, pude comprar esta casa. He trabajado mucho para llegar aquí —explicó con naturalidad, tratando de quitarse el mérito de lo que había conseguido.

			—¿Tienes esposa? Si es así espero que no se moleste por nuestra llegada —preguntó Trini curiosa, despertando los celos en Leo.

			—No he tenido tiempo para buscar una mujer. Me he dedicado al trabajo y de momento me basta —respondió con mirada soñadora.

			—¿No te molestará que nos hayamos traído a nuestro gato, verdad? —comentó Edel abriendo la bolsa donde permanecía la bestezuela dormida.

			—No, tranquilo. No me molesta tenerlo por casa.

			Entramos en aquella bonita vivienda, los chicos llevaban el equipaje y Ethan los condujo hacia el piso de arriba. Trini y yo subimos tras ellos, observando con atención todos los detalles del lugar. La escalera tenía una baranda de madera pulida, las paredes y el suelo también eran de madera y estaba todo decorado con sobriedad. Apenas había algunos cuadros de paisajes, un pequeño retrato de Ethan con el coche y un reloj de pared.

			Nos enseñó las habitaciones que íbamos a ocupar, enormes a mi parecer, con una cama grande y un armario a los pies de ella.

			—El baño está al final del pasillo —señaló nuestro anfitrión, tras mostrarnos las dos habitaciones.

			Era la habitación más grande que había visto nunca. Dejamos las maletas en el suelo y soltamos a Nur por fin. El pequeño minino se dedicó a investigar por toda la estancia con curiosidad.

			—Esta casa es enorme, cariño —comenté con Edel cuando se cerró la puerta detrás nuestro.

			—Tienes razón, no esperaba que fuese tan grande, pero me alegro porque así no habrá problema para que Leo y Trini se queden. Cuando nazcan los bebés ya veremos cómo nos las arreglamos —susurró colocando sus manos alrededor de mi cintura.

			—No quisiera abusar de la hospitalidad de Ethan, en cuanto podamos ahorrar lo suficiente nos compraremos nosotros también una casa —afirmé, dispuesta a rehacer mi vida en aquel nuevo país, aunque ni siquiera conocía el idioma.

			—¿Es por eso que quieres trabajar? —inquirió con dulzura— Yo puedo trabajar en dos sitios para que no tengas que hacerlo.

			Las manos de mi marido no dejaban de acariciarme mientras hablaba.

			—No quiero causarle molestias a tu amigo, si trabajamos los dos ahorraremos mucho antes el dinero que nos hace falta.

			—Ethan está encantado de tenernos aquí, no te preocupes por eso —señaló, atrayéndome hacia él para envolverme en un dulce abrazo. Después de haber estado todo el día sin apenas poder demostrarnos el amor que nos unía, la necesidad de contacto era vital.

			—Me gustaría tener mi propio hogar, Edel, empezar de cero y crear una familia juntos —confesé emocionada, al tiempo que me acerqué a sus labios para besarle con pasión contenida.

			—Tenemos que bajar a cenar, cariño, como sigas así no te voy a dejar salir de esta habitación —pronunció con la voz ronca.

			—¡Has empezado tú! —exclamé riendo.

			Me separé a regañadientes, con una sonrisa. Abrí el armario y coloqué las pocas prendas que habíamos podido traer en el viaje. En poco tiempo lo tenía todo ordenado y repasé con la vista la habitación que nos serviría de hogar por el momento.

			—¿Cuándo empezarás a trabajar en el gobierno? —pregunté de pronto al recordar que había firmado un contrato con ellos.

			—Me incorporaré en una semana. Me han dado unos días para poder instalarnos —respondió enseguida, dejándome una sensación premonitoria que hizo que me volviera a abrazar a él con miedo.

			—Prométeme que no te pasará nada, Edel. Tengo miedo de quedarme sola en este nuevo mundo. ¡No conozco ni el idioma que se habla aquí! —declaré asustada por mis sentimientos.

			Intenté contener sin éxito el temblor en mis manos.

			—Cariño, no temas. Solo tengo que realizar tareas de traductor para los interrogatorios de los prisioneros. No será peligroso y nos permitirá tener unos ingresos suficientes para los tres —repuso tratando de tranquilizarme, sin llegar a conseguirlo.

			No sabía el motivo, pero, como me había sucedido cuando se fue a acompañar a Ethan en su huida, ahora tenía la extraña sensación de que algo malo iba a suceder.

			—¿Estáis listos, pareja? —habló Leo desde el otro lado de la puerta, interrumpiendo la conversación.

			—¡Enseguida bajamos! —respondió mi chico, tendiendo su mano para salir juntos de la habitación.

			Salimos al pasillo, encontrándonos con Trini y Leo, también tomados de la mano. Bajamos juntos al piso inferior, donde nos esperaba Ethan, siempre sonriente.

			—Me alegro de teneros en mi casa, es demasiado grande para una persona sola —afirmó mientras nos conducía al comedor.

			Aquella noche hablamos de tiempos pasados, de anécdotas tristes y alegres, poniéndonos todos al día sobre las circunstancias que nos habían hecho coincidir a los cinco en aquella casa.

			—La vida da muchas vueltas, no creí que nos volveríamos a ver nunca —confesó Ethan con nostalgia.

			—Yo tampoco lo pensaba cuando te acompañé hasta el barco. Y ahora aquí estamos, se dio vuelta la tortilla y somos nosotros quienes te necesitamos a ti —señaló Edel con la mirada cargada de emoción.

			De pronto, tras los nervios vividos durante el día y las emociones de la cena, el cansancio se apoderó de mí y pedí perdón para retirarme a la habitación.

			—Ve a descansar, Elisa, estaréis todos agotados y yo no hago más que hablar e impedir que os marchéis a dormir —se disculpó el anfitrión, levantándose de la silla con educación.

			—Gracias, has sido tan amable al acogernos a los cuatro que no tengo palabras, Ethan —dije conmovida. Miré sus ojos y reconocí en ellos una emoción sincera.

			—Yo también me voy a retirar —intervino Trini levantándose y acompañándome a la planta superior, dejando a los hombres en la mesa. Antes de entrar en nuestras respectivas habitaciones Trini me tomó del brazo para hablar.

			—No sé cómo os voy a pagar todo esto que estáis haciendo por mí —confesó con los ojos llorosos.

			—A Edel y a mí no nos debes nada, eres nuestra madrina de bodas, serás la madrina de nuestro hijo y nosotros del tuyo, prácticamente somos familia —la tranquilicé, dándole un abrazo.

			—Siempre podrás contar conmigo, Elisa, pase lo que pase en nuestras vidas siempre tendrás mi apoyo en todas las decisiones que tomes —añadió emocionada. La vi secarse unas lágrimas traicioneras mientras entraba en su habitación.

			—Gracias —murmuré con un nudo en la garganta.

			Conocer a Trini había sido lo mejor de aquel viaje desesperado. Encontrarnos con Leo había sido la guinda del pastel. Eran dos personas que se habían ganado mi corazón.

			Entré a la habitación con la emoción contenida, todo el cansancio y la tensión acumulada se apoderaron de mí. Me desnudé y me puse el único camisón que tenía. Nur se acercó y se restregó en mis piernas, entonces recordé que no le habíamos dado de comer. Antes de meterme en la cama me envolví con el abrigo que me había regalado Edel y, desde el piso de arriba llamé a mi chico.

			—Edel, cariño, cuando subas trae algo de comida para Nur —exclamé mientras controlaba un bostezo. Tras escuchar su respuesta corrí hacia el dormitorio y me introduje entre la ropa de cama, quedándome dormida al instante.

			Soñé con mi bebé, pero en el sueño estábamos las dos solas. Una preciosa niña que me acompañaba por un camino de tierra, tenía el rostro de su padre y mis ojos. De la mano, nos dirigíamos a algún lugar, pero desperté sobresaltada por el ruido de la puerta al cerrarse.

			Desde el momento en que Edel se metió en la cama conmigo y me abrazó, todos los temores se esfumaron y volví a dormirme de inmediato. Sentí sus manos acariciarme el pelo, escuché su corazón acompasado y un susurro: Te quiero.

			En sus brazos me sentía segura.

		

	
		
			Capítulo 3

			Nur se acostumbró enseguida a su nuevo hogar: entraba y salía cuando le apetecía, aunque siempre acababa regresando a mi lado para descansar a mis pies o incluso en mi falda. Tuvo que hacerse un lugar en el barrio, lo que le acarreó varias heridas de mordeduras recibidas en las peleas por reclamar su territorio.

			Convivir los cinco en casa de Ethan no fue fácil al principio: cada uno tenía su forma de ver la vida y el dueño de la casa había estado solo durante años en aquel lugar. Los roces surgían a la hora de usar el baño, preparar la comida o hacer la limpieza del lugar. Aunque esto último era lo de menos, ya que Trini y yo nos entendimos bien desde el principio y conseguimos establecer una rutina de trabajo en la que compartíamos las tareas diarias.

			—Mañana lavaremos la ropa, parece que va a hacer buen tiempo —comentaba con Trini un día cualquiera del mes de junio.

			—De acuerdo, cambiamos la ropa de cama también y de ese modo tenemos el resto de la semana libre —asentía ella, mientras decidíamos lo que hacíamos para comer o para la cena.

			—¿Puedo preguntarte algo, Elisa? —inquirió por sorpresa aquella mañana.

			—Claro, sabes que somos amigas, ¿qué quieres saber? —respondí curiosa. Parecía preocupada por algo, pero no conseguía saber por qué.

			—Leo está insistiendo en que me case con él de una vez. ¿Crees que debería hacerlo tan pronto? Apenas llevamos juntos unos tres meses y creo que no nos conocemos bien —espetó, dejándome parada durante un instante.

			—Ya estáis viviendo juntos, el matrimonio solo será una formalidad, supongo que querrá darle los apellidos al niño —insinué encogiéndome de hombros. No lo sabía con seguridad, pero estaba convencida de que Leo quería que ese bebé pasara como hijo suyo. Pero no tenía claro si Trini estaba dispuesta a dejar atrás a su difunto marido, para que Leo le diera sus apellidos.

			—Es que no sé si quiero que el bebé tenga los apellidos de Leo —confesó ella, apoyando mi suposición. Era un tema delicado en el que no podía involucrarme, tenían que resolverlo ellos dos.

			—Tienes que hablar con él de ese tema, plantéale tus dudas y decidid juntos la mejor opción para todos —repuse con prudencia.

			—Tengo miedo de que se enfade conmigo. ¿Recuerdas que en el barco ya tuvimos algunas desavenencias? —insistió, para que tratara de tomar parte en el tema.

			—Yo no puedo asegurarte que no se enfadará, pues las dos sabemos que es muy testarudo, pero no puedes dejar esa conversación para más adelante, el bebé nacerá pronto. Casarte con él no creo que sea el problema, sino más bien el bebé que va a nacer. Debes tomar una decisión —sentencié dándole un abrazo reconfortante.

			Los días posteriores a nuestra conversación, Trini se mantuvo sumida en sus pensamientos, hablando de temas intrascendentes, pero siempre con la mirada perdida en el pasado. La decisión que debía tomar no era fácil. Su hijo tenía derecho a llevar los apellidos de su verdadero padre, pero al haber fallecido quizás fuera más conveniente para él llevar los del que sería su padre en funciones. Me imaginaba lo duro que le resultaba dejar atrás a Ángel, su marido, para empezar de nuevo con Leo.

			Una noche de finales de junio supe que había tomado una decisión definitiva. Esperaba que fuera la correcta, aunque en este caso no hubiera una opción mala.

			—Elisa, esta noche voy a hablar con Leo, espero que todo salga bien —dijo antes de entrar en su habitación.

			—Mucha suerte, mañana cuando nos quedemos a solas me explicas lo que has decidido —repuse delante de mi dormitorio.

			La mañana siguiente no hizo falta ninguna explicación, con la sonrisa de Leo y el anuncio de boda de ambos, me quedó claro que Trini había pasado página y enfrentaba el futuro con Leo y su hijo. Me alegré por ellos. Eran mis mejores amigos y estaba feliz de ver que habían arreglado sus problemas.

			—¿Cuándo os casáis? —preguntó Edel, ajeno a las desavenencias que habían tenido que superar.

			—En cuanto encuentre un cura que oficie la boda —aseguró Leo con una sonrisa—. No quiero darle tiempo para que se arrepienta.

			—Antes de dos meses —añadió Trini, dirigiendo una sonrisa a Leo y corroborando mi suposición.

			En efecto, mi amiga había decidido dejar que Leo le diese sus apellidos al bebé.

			De ese modo se convertiría en el padre legal de la criatura y formarían una familia.

			—Me parece estupendo que formalicéis vuestra relación, creo que el bebé agradecerá tener una familia convencional —intervine mirando directamente a Trini, quien seguro que no lo tenía tan claro como Leo. Su situación no era fácil, pero pensé en aquel momento que sería una decisión acertada.

			—Entonces, tendremos que organizar una boda —añadió Ethan, sin comprender del todo la situación.

			Él no sabía las dificultades que habían tenido que sortear en el barco y fuera de él, hasta llegar hasta aquel punto.

			—No quiero que sea nada ostentoso, una boda sencilla con vosotros es suficiente —declaró Trini tomando a Leo de la mano y mirándole a los ojos con cariño.

			—¡Está bien, pero yo quiero ser vuestra madrina de bodas! —exclamé abrazándola.

			Me sentía muy feliz por ellos. Ambos habían pasado por momentos muy duros durante la guerra y se merecían ser felices juntos.

			—De eso no hay ninguna duda —dijo en mi oído.

			Los preparativos fueron sencillos, una vez supieron la fecha organizamos una comida especial de celebración y encargamos un pequeño pastel de boda. No hubo una gran fiesta, eran las segundas nupcias de Trini y estaba embarazada, no harían ningún viaje de novios. Fue la ceremonia y la comida posterior. Pero vi la cara de los novios durante la boda y supe que serían felices juntos. Los ojos de ambos reflejaban un profundo sentimiento de amor.

			Edel comenzó con su trabajo en la base militar enseguida, apenas una semana después de nuestra llegada. Se marchaba temprano y regresaba a la hora de comer. Por la tarde iba a trabajar a la fábrica de Ethan para poder ahorrar el suficiente dinero para comprarnos una casa propia. Leo trabajaba con Ethan, como le había prometido, mientras Trini y yo íbamos también por las tardes a trabajar con ellos. Durante el verano el embarazo de mi madrina de boda se hizo más evidente, debía dar a luz a finales de septiembre o principios de octubre.

			—¿Crees que podremos ir pronto a comprar la cunita del bebé? —le pregunté uno de aquellos días, en los que observaba cómo mi amiga había engordado de forma alarmante. Mi embarazo también se empezaba a notar, pero no tanto como el de ella. No recordaba haber visto a mi madre tan abultada con el embarazo de mi hermana. Aunque tenía que reconocer que yo era muy pequeña en aquel entonces y no me fijaba en esas cosas.

			—Me gustaría ir la próxima semana, no creo que el bebé tarde en venir —respondió sonriendo. Aunque según sus cálculos aún faltaba un mes. El calor era bastante sofocante a pesar de llevar unos finos vestidos veraniegos.

			Yo empezaba a tener también mi vientre abultado y, según los cálculos, tendría a mi bebé hacia enero. Estábamos en el año mil novecientos cuarenta y dos, y Trini y yo empezamos a estudiar el idioma del país.

			En la calle nos encontramos con un grupo numeroso de personas que hablaban español y que formaban una especie de comunidad hispánica, que se dedicaba a ayudar a los republicanos que estaban atrapados en Francia. Recaudaban fondos y enviaban ayuda para sus compatriotas. Era una pequeña España dentro de aquella ciudad, cuyo centro neurálgico se encontraba en un edificio que denominaban la Nacional. En los alrededores se encontraban varios comercios y la iglesia de Guadalupe. Trini y yo íbamos por allí muchos días, porque a pesar de que nos esforzábamos por aprender inglés, nos gustaba escuchar nuestro idioma materno, nos hacía sentirnos como en casa.

			La mayoría de negocios estaban destinando todos sus esfuerzos en preparar y ayudar a la armada estadounidense y aliada. Ethan centraba su producción en la confección de ropa militar. En aquellos días la situación era tensa y mi chico se enfrentaba con frecuencia a miradas acusatorias solo por el hecho de ser alemán. Pero aun así no dejaba de acudir al trabajo. A veces regresaba muy desanimado, otras con una profunda tristeza, en contadas ocasiones con una sonrisa. Nunca me hablaba de su trabajo, era alto secreto y debía ser cauto en extremo.

			—Necesito que me abraces fuerte, cariño —me decía más de una vez cuando desaparecíamos en nuestra habitación.

			—¿No puedes contarme nada? Te iría bien desahogar tu pena —intentaba ayudarle, aunque él siempre se negaba a compartir conmigo sus preocupaciones. Yo trataba de darle calor, confortar su alma maltrecha, le abrazaba y acariciaba su espalda por debajo de la ropa. Sentir su piel se había convertido en una necesidad para mí.

			—Sabes que no puedo revelar nada, pero aunque pudiera no te lo diría para no hacerte sufrir —confesaba, besándome con una necesidad arrolladora y dejándome una sensación ácida en la boca del estómago.

			Detestaba que me mantuviera al margen de las cosas que le perturbaban tanto. ¿Acaso creía que era tan frágil que no podría soportar lo que me dijera? Nunca revelaría a nadie lo que me contara, pero parecía que no confiaba en mí. Había olvidado que yo había estado más inmersa en la guerra que él.

			—¿Cuándo terminará esta maldita guerra? —pregunté mientras acercaba mi boca a la suya y le besaba con suavidad.

			—No lo sé, Elisa. Pero cada vez es más dura. Estoy descubriendo cosas que me aterran, me hacen creer que no existe la humanidad y que no se respeta la dignidad de las personas en este mundo. A veces pienso que no terminará nunca. Por suerte aquí no tenemos que temer por un bombardeo de momento.

			Sus palabras me preocupaban, mas se encargaba de disipar mis pensamientos acariciándome con pasión, despertando una necesidad imperiosa de sentirlo y perderme en sus brazos. Sabía cómo llevarme al límite de la cordura y lo hacía a menudo.

			Sus caricias por encima de la ropa, sus suspiros de placer, sus manos y labios recorriendo mi piel… Todo ello culminaba cuando nuestros cuerpos se unían en una danza ancestral y terminábamos abrazados, sintiendo una paz momentánea que desaparecía al despertar y verlo desaparecer por la puerta.

			Los días pasaron rápido, quizás porque en el fondo éramos felices a pesar de las circunstancias.

			Una mañana de finales de septiembre fue el día en que el bebé de Trini decidió nacer.

			Ese día le propuse a Trini salir, sin darme cuenta de cómo se sentía.

			—Trini, he pensado que podríamos ir a comprar hoy lo que nos falta en la despensa —comenté aquella mañana, sin fijarme en la expresión de mi amiga.

			—Yo lo dejaría para más adelante, Eli —respondió con una voz peculiar que hizo que me volviera a mirarla.

			—¿Qué ocurre, no te encuentras bien? —pregunté al ver su rostro contraído.

			—Creo que he roto aguas, Elisa. Tenemos que avisar a la comadrona, que venga a casa —pidió con voz entrecortada y una mueca de dolor.

			—Voy enseguida —afirmé con seguridad, acompañando a mi amiga a su cama. No podíamos permitirnos ir a un hospital, los gastos eran enormes. Mas gracias a nuestros paseos por Little Spain, teníamos el contacto de una matrona que se comprometió a ayudarnos a las dos.

			Estaba temblando como una hoja, sin saber si también debería avisar a Leo.

			—No avises a Leo todavía, creo que aún falta mucho para que venga el bebé —me suplicó Trini, leyendo mi pensamiento, mientras la acomodaba en su habitación.

			Estábamos solas en casa, ya que todos los hombres estaban trabajando. Preparé varias toallas y me dirigí a la calle en busca de aquella mujer. No vivía muy lejos, pero lo que me preocupaba era que no estuviese en su casa a aquella hora; muchas mujeres solicitaban su ayuda para dar a luz. Con mi embarazo ya más avanzado, caminaba todo lo rápido que me permitía mi estado; aun así, llegué en poco tiempo a su casa y logré localizarla.

			—Señora Jacinta, mi amiga está de parto, dice que ya ha roto aguas —expliqué en un segundo, con los nervios alterados.

			—Tranquila, déjame recoger unas cosas y vamos a verla —dijo con voz calmada—. El trabajo de parto suele ser lento en las primerizas, no te preocupes, llegaremos a tiempo —replicó con una sonrisa cariñosa.

			Recogió un maletín y salió de su casa con una parsimonia desesperante para mí. Estaba preocupada por Trini, que se encontraba sola en casa y con toda probabilidad estaría muerta de miedo.

			En menos de media hora estábamos de regreso, Trini tenía el rostro surcado por el sudor, con una expresión asustada que se suavizó al verme llegar acompañada.

			—Pensé que no llegarías a tiempo —confesó al acercarme a su lado, esbozando el intento de una sonrisa de alivio.

			No sabía qué debía hacer en aquel momento, pero la mujer me indicó con señas dónde colocarme.

			La comadrona se situó entre sus piernas para hacer su trabajo mientras yo me colocaba en su cabecera.

			—Ya estamos aquí, ¿cómo estás? ¿Te duele mucho? —pregunté tomando su mano entre las mías, preocupada. Sus ojos asustados se tranquilizaron cuando tomé sus manos entre las mías.

			—Estás bastante dilatada, muchacha, el bebé vendrá enseguida —señaló la comadrona, sorprendida, tras revisarla.

			—¿Quieres que avise a Leo? —inquirí, aunque con un gesto me indicó que no lo hiciera.

			Pensé unos instantes y reconocí que sería lo mejor. Los hombres lo pasaban fatal cuando la mujer daba a luz. Era mejor que Leo llegase cuando la criatura ya estuviese en el mundo.

			—¡Quédate conmigo, Eli! —exclamó asustada al sentir una contracción más fuerte que las anteriores. Aferrada a mi mano, cuando le sobrevino la siguiente contracción el sudor bañaba su frente y utilicé un pañuelo para secarla.

			—Está bien, me quedo —respondí con la voz serena, pese a estar temblando. En poco tiempo nuestros papeles se intercambiarían y sería yo la que estaría en su situación. Sus gestos de dolor acrecentaban mi miedo.

			—Cuando te lo diga deberás empujar, muchacha, el bebé está coronado y listo para nacer —nos indicó la matrona mientras Trini sonreía al escucharla.

			—¡Vamos, tú puedes hacerlo, Trini! —exclamé para darle ánimos.

			Empujó una primera vez sin resultados aparentes. Ella apretaba los dientes para soportar el dolor y estrujaba mi mano hasta el punto de hacerme daño, pero no se me ocurrió soltarla.

			—Lo estás haciendo muy bien, muchacha, en la próxima saldrá, vamos, ¡empuja! —repetía una y otra vez aquella mujer.

			Empecé a temer que algo saliera mal, pero entonces un grito desgarrador surgió de lo más profundo de su garganta y una gran sonrisa se dibujó en el rostro de la comadrona, cuando extrajo al bebé.

			Lo bañé en cuanto la señora Jacinta me lo entregó tras cortarle el cordón umbilical. Era un niño precioso y sano, pues su llanto era ensordecedor para ser un bebé tan pequeño. Aquella criatura despertó en mí un gran instinto maternal, lo limpié con mimo y lo vestí con la ropa que teníamos preparada. Después se lo entregué a la madre, que lo esperaba con lágrimas en los ojos.

			—Muchas gracias, Eli, por estar a mi lado en estos momentos —comentó emocionada.

			—Dentro de poco tú también me ayudarás a mí —repliqué, acariciando mi vientre con un nudo en la garganta.

			El parto fue rápido, pero el sufrimiento de Trini no me pasó desapercibido y el miedo se instaló en mí.

			—¿Estás bien? —pregunté más tarde, cuando ya había pasado todo.

			—Sí, estoy muy feliz, Elisa. Por fin tengo a mi hijo en brazos —señaló con una sonrisa.

			—Tengo miedo, Trini, no sé si yo aguantaré el dolor como tú… ¿Y si no soy capaz? —pregunté con la voz apagada.

			—Seguro que podrás. Estoy segura de que serás una madre excepcional. No te asustes, cariño.

			Cuando Edel, Ethan y Leo regresaron a casa ya había limpiado la habitación, ayudado a Trini a asearse y la madre y el bebé estaban listos para que los vieran.

			Leo entró sin sospechar lo que había ocurrido, pero se sorprendió al ver salir a la comadrona en aquel momento por la puerta.

			—¿Cómo está Trini? —inquirió al no verla en la sala, donde acostumbraba a esperarle.

			—Está en la habitación, deberías subir a verla —repliqué con una sonrisa mientras Edel y Ethan me miraban perplejos.

			Leo subió los escalones de dos en dos, asustado o emocionado, pero al llegar a su habitación pudimos escuchar su emoción desbordada.

			—Después subiremos todos, Trini ha tenido un niño precioso, pero ahora tenemos que dejarles un poco de intimidad a los padres —ordené mientras sujetaba a los dos hombres de los brazos.

			La casa se llenó de alegría y más trabajo para nosotras, ya que había que lavar la ropa y los pañales del bebé. Trini dejó de trabajar y se ocupaba del bebé y las tareas domésticas, yo aún iba a la fábrica por las tardes, pero Edel cada vez se volvía más insistente para que dejase el trabajo y me quedara en casa.

			—¡Tienes que cuidarte, Elisa! ¡Ya queda poco para que des a luz, deberías descansar! —insistía, mientras yo perdía argumentos para llevarle la contraria.

			Gracias a los tres sueldos que ganábamos habíamos podido ahorrar bastante dinero, y yo pretendía encontrar una casa para nosotros solos.

			—Está bien, tú ganas, me quedaré en casa a partir de ahora —concedí uno de aquellos días, tras discutir lo que me pareció una eternidad. Edel ganaba bastante para mantenernos e incluso ahorrar algo de dinero, pero al trabajar podía sentirme útil y no una carga para él.

			Los dos últimos meses de embarazo no trabajé, Edel trataba de cumplir todos mis antojos y la convivencia con Trini era fantástica. La felicidad solo se veía empañada por la falta de correo desde España. Había enviado una carta el primer día de mi llegada y habían transcurrido varios meses sin recibir respuesta por parte de mi familia. Debido a la guerra el correo tardaba mucho en llegar a España, pero uno de aquellos días recibí la respuesta de la señora Teresa y me retiré a mi cuarto enseguida para poder leerla…

		

	
		
			Capítulo 4

			Cuando recibí la carta de la señora Teresa, una gran alegría me inundó. En la intimidad de mi habitación me dispuse a leerla:

			«Queridos Elisa y Edel:

			Al recibir vuestra carta me habéis dado una gran alegría, estaba preocupada por vuestra seguridad ya que las noticias sobre la guerra que me llegan de Europa son desalentadoras.

			Por un momento temí que os hubiera ocurrido algo terrible y eso nunca me lo hubiera perdonado. Tu madre no sospecha que yo te ayudé a escapar, pero a veces me parece que tu hermana Adela sí sabe algo. Espero que no le explique nada a tu madre.

			He de decirte que ella y tus hermanos están muy enfadados contigo, hasta el punto de no querer saber nada de ti. Según me dijo tu hermana, tiraron la carta que les enviaste. Sé que querrás saber que tus hermanos se están recuperando por fin de su extrema delgadez. Tu madre y tu hermana están bien, van saliendo todos adelante. La situación no es lo que diríamos buena, pues hay mucha escasez de alimentos y muchas restricciones de libertad. Pero no quiero aburrirte con estas cosas.

			Me he alegrado muchísimo al saber que os casasteis al fin en el barco. Me hubiese gustado estar contigo en esos momentos y quiero pensar que te encontrabas en buena compañía en la ceremonia. Espero que hayáis disfrutado del viaje como me explicaste en tu carta.

			Me alegro de tu embarazo, sé que serás una madre estupenda, se lo he dicho a tu madre cuando vino por mi casa y, aunque se puso una máscara de indiferencia, me di cuenta de que le brillaban los ojos al saberlo.

			Sé que tarde o temprano acabará perdonándote.

			Yo por mi parte solo puedo decirte que te extraño, pero me alegro de que seas feliz. Espero tu carta pronto: Teresa».

			Me hubiera gustado contar con mi madre cuando diera a luz a mi hija, pero las circunstancias no permitían que fuera posible. Así que contesté a la señora Teresa:

			«Querida señora Teresa, me he alegrado muchísimo al recibir su carta, con sus palabras ha conseguido tranquilizar la inquietud que sentía al no saber nada de mi familia. Le agradezco que se tomara la molestia de avisar a mi madre sobre mi embarazo. Me gustaría poder contar con alguna de ustedes dos a mi lado ahora que se acerca la fecha del parto, pero sé que la distancia que nos separa es demasiado grande. Me encuentro rodeada de personas que me aprecian y sé que todo saldrá bien, pero la nostalgia empaña un poco mi felicidad por ser madre. Espero que usted se encuentre bien de salud, así como el resto de mi familia. Me gustaría que le diese recuerdos especiales a mi hermana Adela, la única que todavía quiere tener noticias mías. Edel le envía sus saludos de nuevo. Al llegar a Nueva York le contrataron en el ejército como traductor y, aunque tengo miedo, eso nos ayudará en un futuro cercano a tener una vivienda propia. Aquí también hay restricciones de comida, todo se destina a los soldados que combaten en Europa. Por suerte nosotros no pasamos hambre, aunque tengamos que hacer malabares con los alimentos. ¿Cómo se encuentra su familia? Espero que sus hijos vayan a verla a menudo, para que no se sienta sola. También quiero decirle que siempre tendrá un lugar en mi casa y en mi corazón, pues es la responsable de mi felicidad. Si en alguna ocasión pudiera volver a España iré a visitarla sin falta. Si esta guerra termina algún día, espero que podamos volver a encontrarnos. Suya siempre: Elisa.»

			Edel no recibió carta de su madre, por lo que estuvo desanimado unos días.

			—Quizás no llegó la carta que enviaste. En Alemania no debe ser fácil que llegue correspondencia de países aliados —justifiqué acariciando su espalda, mientras a él se le nublaba la vista.

			—También es posible que mi casa haya sido destruida por una bomba —repuso él, con aire pesimista.

			—¿Por qué no lo vuelves a intentar? —pregunté en un intento de subirle la moral.

			—No quiero crearme falsas esperanzas, cariño. Tú al menos sabes que tu familia está bien, pero yo no tengo a quién escribir para que me mantenga informado. Si mi carta llega a manos de mi padre la destruirá, porque me odia —afirmó con resignación.

			—Entonces… ¿no vas a hacer nada? —inquirí en voz baja.

			No quería presionarle, pero creía que era importante mantener el contacto con nuestra familia. Pero él no opinaba lo mismo.

			—Volveré a escribirles una vez más, por ti. Después dejaré de intentarlo. Ahora mi familia eres tú, Elisa —repuso mirándome a los ojos.

			Me perdí en su mirada, acerqué mis labios para besarle y me fundí entre sus brazos.

			El otoño fue tranquilo y frío, pero dejó paso al invierno y la nieve. Serían unas navidades muy distintas a las que había vivido de pequeña, en casa de mis padres. Ethan y Edel celebraban ciertos días que para nosotros no significaban nada o tenían un significado diferente, como San Nicolau el veinticinco de diciembre. Acordamos entre todos conseguir que fueran unas navidades inolvidables, cosa que logramos sin esfuerzo. Cociné junto a Trini algunos dulces típicos, que hicieron las delicias de todos. El bebé de Trini acaparaba la atención pese a tener solo tres meses. Trini estaba sorprendida por el cariño que Leo le tenía. No lo hubiese querido más si hubiese sido su verdadero hijo. Ethan también se derretía ante aquel pequeño, pese a que no había tenido mucho contacto con bebés.

			Lo único que empañaba mi felicidad era el estar tan lejos de mi familia. Necesitaba escuchar las riñas de mis hermanos, las risas y el fingido enfado de mi madre al ver cómo nos peleábamos.

			Con mi marido y mis amigos no era lo mismo, aunque tampoco podíamos quejarnos mucho pues teníamos comida, que en Europa no todos disponían de ella.

			Estaba tan avanzado mi embarazo que Edel no se atrevía a tocarme, así que las noches eran un pequeño suplicio para los dos. Nos dormíamos tarde, abrazados a pesar de mi enorme barriga.

			Los últimos dos meses contaba los días que me faltaban para dar a luz.

			Hasta que el 20 de enero de 1943 nació mi hija.

			Me levanté de la cama intranquila con una ligera molestia en mi vientre, pero como estaba tan hinchada por el embarazo no le di importancia y preparé junto a Trini el desayuno de todos.

			—Te veo rara, Eli, ¿te encuentras bien? —preguntó mi amiga mientras alimentaba a su hijo.

			Al que decidieron llamar Ángel en honor a su verdadero padre.

			—Me siento un poco molesta —confesé—, pero supongo que es normal a estas alturas del embarazo —respondí alzando mis hombros.

			Apenas tenía hambre y solo jugué con la comida del plato.

			Trini me miró de arriba abajo y, sin decirme nada, en cuanto acabó de amamantar a su hijo lo dejó en la cuna y se marchó de casa.

			Justo cuando ella había cerrado la puerta comenzaron las contracciones. Me asusté, pues no sabía si mi amiga regresaría a tiempo para llamar a la señora Jacinta.

			Subí a mi habitación despacio y preparé la cama con sábanas para que todo estuviera listo en cuanto llegara Trini. Cuando se presentaba una contracción tenía que detenerme, pero estas no eran todavía muy seguidas ni demasiado fuertes.

			Me tumbé en la cama pero no estaba cómoda, solo agachada conseguía estar bien.

			El miedo empezó a aparecer a medida que pasaba el tiempo y Trini no regresaba, pues las contracciones cada vez eran más fuertes y seguidas. Me daba la impresión de que la criatura tenía prisa por nacer. ¿Dónde habría ido Trini?

			Cuando ya creía que tendría que dar a luz sola, escuché la puerta de la calle y a ella llamándome.

			—Estoy en mi dormitorio —contesté enseguida, ahogando el grito que surgía de mi interior.

			—¡Ya estamos aquí! —exclamó al instante, apareciendo por la puerta junto a la señora Jacinta.

			—¡Por fin has llegado! —exclamé aliviada.

			A pesar de ser invierno, las gotas de sudor resbalaban por mi sien.

			—Ya estamos aquí, Eli, todo irá bien —me tranquilizaba mi amiga, mientras los dolores de parto eran cada vez más fuertes.

			—Estás poco dilatada, aún tardará en venir la criatura. Pero ya está bien colocada —explicó aquella mujer, a la que solo escuchaba a medias.

			—De momento no quiero que empujes, aunque sé que es instintivo, el conducto no está dilatado lo suficiente —continuó la matrona sin mirarme, de manera que me dio la impresión de que estaba hablando sola.

			Traté de contener el impulso visceral, pero el dolor y los esfuerzos por contenerme me estaban dejando agotada.

			—¡No voy a poder! —exclamé tras la siguiente contracción.

			—Elisa, piensa en tu bebé, aguanta y pronto podrás abrazarlo —decía Trini sujetando mi mano.

			El dolor se mezclaba con el miedo, temía que algo saliera mal.

			—¡No puedo más! —exclamé llorando casi sin fuerzas.

			Mi amiga me sujetaba la mano con fuerza y me secaba la frente de vez en cuando.

			El tiempo pareció avanzar más lento, las horas transcurrían y la comadrona iba mudando su rostro. Ahora estaba preocupada.

			—Vamos a probar otra cosa, Elisa, te vas a poner de pie y caminarás un poco en el pasillo. Eso acelerará la dilatación —explicó mientras Trini y ella me tomaban de los brazos y me ayudaban a ponerme en pie.

			Con una mujer a cada lado, paseé por aquel pasillo, deteniéndome a cada contracción. Tras varios minutos me llevaron de nuevo a la cama.

			—¿No está funcionando, verdad? ¡Algo va mal! —exclamé con miedo, abrazando mi vientre. Tenía pánico a perder a mi bebé. ¿Cómo iba a soportarlo?

			—Todo va a ir bien, muchacha. Ya has dilatado un poco más. Ya queda poco —me animaba aquella mujer, sin variar la expresión de preocupación de su cara.

			Había transcurrido toda la mañana y se acercaba la hora de comer. Pero mi bebé no quería nacer todavía.

			—Ahora puedes empujar cuando venga la contracción, ya estás casi dilatada al completo y voy a romperte las aguas —indicó la comadrona asustándome, pues no sabía nada de cómo era un parto pese a haber asistido al de Trini.

			—Ya casi lo tienes, Eli, un último esfuerzo —suplicaba mi amiga, mientras me daba la mano para darme ánimos. Ella también estaba preocupada.

			No escuchamos la puerta de la calle ninguna de las tres, ya que estábamos concentradas en el parto. Tampoco oímos los pasos por la escalera ni abrirse la puerta de pronto, dejando ver a mi chico con una expresión de terror en sus ojos, que derivaron en una dulzura extrema después.

			Lo vi entre lágrimas e intenté sonreír mientras el dolor me desgarraba por dentro.

			—¿Cómo está mi mujer? —preguntó a Trini, con la mirada suplicante.

			—¡Está de parto, Edel! Si no vas a ayudar, más vale que esperes abajo con los demás —espetó Trini muy seria, consiguiendo que reaccionase y se acercara al cabezal de la cama.

			Al verlo, una pequeña sonrisa se dibujó en mis labios. Tomó una de mis manos y besó mi frente.

			—Estoy contigo, cariño, todo irá bien —susurró en mi oído, transmitiéndome la tranquilidad que necesitaba.

			—¡Voy a tener un hijo, Edel! —exclamé como si él no fuera consciente de ello.

			Con energías renovadas, tomé fuerzas y empujé varias veces, apretando las manos de Edel y Trini sin piedad, concentrando toda la fuerza y el valor que me quedaban para que mi bebé naciera por fin.

			—Ya veo la cabeza, Elisa, vamos bien, dos empujones más y lo conseguimos —explicó la comadrona infundiendo ánimo, pero esta vez con una pequeña sonrisa que me animó a no rendirme.

			En la siguiente contracción lo di todo, notando cómo salía mi hijo y me sentía vacía.

			Edel lloraba a mi lado mientras Trini recogía al bebé de manos de la comadrona y lo llevaba a lavar para vestirlo.

			—Es una niña, hija, escucha cómo llora, está sana —exclamó por fin la mujer, que estaba tan exhausta como yo.

			—¡Hemos tenido una niña, cariño! —murmuraba mi chico sin dejar de acariciarme.

			Edel me besaba, mientras expulsaba la placenta y esperaba ansiosa a que Trini me trajera a mi bebé.

			—Has sido muy valiente, cariño, te quiero muchísimo. Nunca olvidaré este día —murmuraba de manera incoherente mi marido, besándome y acariciándome.

			Cuando me pusieron a mi hija en brazos, las lágrimas de alegría no me dejaban verla. Edel la acariciaba con delicadeza extrema, como si fuera de cristal. Yo solo tenía ojos para ella. Comprobé sus manitas y sus pies, contando sus pequeños deditos, para asegurarme de que estaba perfecta.

			Nos dejaron a solas un momento, antes de hacer salir a Edel para limpiarme y dejarnos presentables a las dos.

			Cuando me la pusieron encima para que le diera por primera vez el pecho, se me olvidó el dolor y todas las molestias del embarazo. Era la mujer más feliz de la tierra. Aquella pequeña era el fruto de nuestro amor, una personita delicada pero chillona, que se convertiría en el centro de nuestra vida.

			Edel se convirtió en un padre maravilloso, atento y cariñoso. Llamamos a la niña Teresa en honor de la persona que más nos había ayudado para que nuestro reencuentro fuera una realidad.

			El primer año de nuestra hija transcurrió en un abrir y cerrar de ojos. Sus primeros meses fueron terribles, pues apenas me dejaba dormir. Después, poco a poco nos fuimos adaptando a una rutina sin fin que hacía que el tiempo volara.

			La niña comenzaba a balbucear y llamaba a su papá muy pronto, después empezó a gatear por toda la casa, junto al pequeño Ángel que ya empezaba a dar sus primeros pasos.

			Todavía vivíamos todos juntos, a pesar de la intención primigenia de comprarnos una casa donde vivir independientes. Nos habíamos acostumbrado a tener siempre a alguien con quien hablar y los roces eran casi inexistentes.

			El trabajo de mi marido en el ejército era cada vez más exigente, debía trabajar más horas y las condiciones eran cada vez más duras.

			—¿Por qué no lo dejas, cariño? —pregunté un día en el que volvió más cansado de lo habitual.

			—No puedo dejarlo, me necesitan —respondió de forma enigmática.

			—Pero seguro que tienen más traductores, no solo tú hablas alemán. Tengo la sensación de que algo malo va a pasar —confesé, recibiendo una risa nerviosa a cambio.

			—Eso ya me lo dijiste cuando llegamos y todavía no ha ocurrido nada… —señaló alzando sus hombros y sin creer en mis palabras.

			—Esta vez es cierto, Edel.

			Tengo la misma sensación que cuando te marchaste con Ethan desde Alliers —expliqué con calma, intentando que comprendiese mi miedo.

			—Esta vez no voy a irme a ningún sitio, te lo prometo, tampoco dejaré que me separen de ti nunca —replicó tomando mi cara con sus manos para depositar un beso en mis labios.

			Suspiré en su boca, de deseo y de frustración al mismo tiempo. No me creía y eso me hacía enfadar, pero sabía cómo hacer que me olvidara de todo y que sucumbiera a sus besos y caricias.

			Con la niña dormida, nada impedía ya que nos dejáramos llevar por nuestros sentidos y, esa noche, nos entregamos el uno al otro con una pasión rozando al desespero.

			Llegó el año mil novecientos cuarenta y cuatro, con la guerra aún viva en Europa y Japón. El presidente de los Estados Unidos pedía a todos los americanos que aportasen su grano de arena en la guerra, ya fuera donando dinero o consumiendo lo mínimo para que los soldados pudieran comer en el frente de lucha.

			Ya estábamos acostumbradas a la escasez, así que procurábamos adaptarnos y cocinar platos de aprovechamiento. Ethan y Leo se veían presionados constantemente para que se alistaran en el ejército, algo a lo que siempre se negaban, ocasionándoles graves insultos por parte de otros soldados. Los tildaban de cobardes o traidores, dependiendo de quién les hablara.

			—No sois unos cobardes —decía Trini cuando regresaban tristes tras un incidente con soldados.

			—Tú ya luchaste en tu guerra, Leo. No tienes que hacer caso a los demás —afirmaba al ver su expresión culpable—. Y tú ya perdiste mucho en la guerra, Ethan. Nadie te debería juzgar por no querer seguir luchando.

			—Sé que tenéis razón, pero esa gente cada vez es más insistente y están pasando la raya de la agresividad —explicó Leo, mientras Ethan le daba la razón con un gesto.

			Edel estaba absorto en sus pensamientos y no decía nada.

			—A él también le insultan, pero le llaman traidor por ser alemán… no sé cómo puede haber aguantado tanto tiempo —señaló Ethan, rotando su cabeza de un lado a otro.

			—Es simple: no les escucho —afirmó con sencillez.

			Su rostro no mostraba emoción, lo que significaba que algo más importante le preocupaba.

			—¡Pero no es justo! —exclamó Leo exasperado.

			—Espero que esta maldita guerra acabe pronto —comenté con desánimo, levantándome de la mesa y subiendo a mi habitación.

			Estaba cansada de aquella situación. Solo quería vivir tranquila con mi hija y mi marido, pero estaba a punto de suceder algo que cambiaría nuestras vidas de forma radical…

		

	
		
			Capítulo 5

			La mañana se levantó gris y apagada, como preludio de los acontecimientos de la jornada. Edel se preparó para ir a trabajar y, mientras se vestía, yo preparé el desayuno de los dos. La pequeña Teresa estaba durmiendo todavía, así que disponíamos de unos treinta minutos de intimidad antes de que aparecieran Ethan y Leo. Ellos entraban a trabajar un poco más tarde que mi chico de ojos azules, sobre las seis de la mañana mientras Edel tenía su entrada a las cinco.

			—Trini y yo vamos a salir hoy, ¿quieres que te compre algo especial para comer? —indagué en tono casual.

			—No hace falta, lo que decidáis vosotras estará bien. Pero antes de irme tengo que hablar contigo —espetó mientras terminaba de comer la tortilla que le había preparado.

			Me quedé un instante parada, el tono de voz, su semblante serio y su mirada baja me transmitían la sensación íntima de que no me iba a gustar lo que tenía que decirme. Y estaba en lo cierto.

			—¿Qué ocurre, Edel? —pregunté con miedo.

			No imaginaba qué era lo que iba a contarme, pero la seriedad con la que me miraba me dio pánico.

			—No te lo he dicho hasta ahora porque aún no estaba decidido —explicó, con la mirada baja, dejándome en ascuas.

			—Tengo miedo, cariño, dime lo que sea ya porque me estás preocupando —confesé con un nudo en mi garganta.

			—Es sobre mi trabajo en el ejército… —comentó, provocando un escalofrío que recorrió mi espina dorsal.

			—¿Hay algún problema? —inquirí en voz baja, con el corazón latiendo acelerado. Empezaron a temblarme las piernas.

			—Tengo que realizar una misión de campo. Pero se trata de entregar unos documentos y regresaré a casa enseguida —respondió él sujetándome las manos.

			Su mirada era suplicante, mis manos temblaban al escucharle y mi corazón se detuvo de golpe.

			—¿Dónde tienes que ir a entregarlos? —pregunté con voz temblorosa, imaginándome lo peor.

			—A Alemania… —confesó mirando al suelo—. No puedo decirte exactamente dónde, no debería decirte ni siquiera el país —murmuró evitando mis ojos.

			—Pero eso es muy peligroso, Edel, ¿no pueden enviar a otra persona? —pregunté asustada mientras trataba de levantar su cara para ver sus ojos.

			—Tengo que hacerlo para demostrar que no soy un espía de Hitler. De ello dependerá mi libertad en este país —explicó mirándome por fin a los ojos.

			Vi reflejado el miedo en su mirada, lo que contribuyó en gran medida a aumentar mi preocupación por él. Tenía claro que regresar a Europa era peligroso, pero ir a Alemania, sabiendo que lo buscaba la Gestapo por pertenecer al grupo de rebeldes de los Edelweißpiraten, era un suicidio.

			—No pueden enviarte allí, te matarán si te encuentran —susurré tratando de controlar el temblor en mi voz.

			—Me darán una nueva identidad, solo tengo que llevar documentos de vital importancia a la resistencia, después me recogerán y me traerán de vuelta. Es arriesgado, pero al ser alemán podré infiltrarme en el país sin demasiados problemas —añadió, mientras bajaba la mirada. Me dio la impresión de que me ocultaba algo, pero no tenía ni la más remota idea de lo que se trataba.

			—¿No puedes negarte? —insistí, intentando hacerle cambiar de opinión. Tenía la sensación de que esa misión era mucho más peligrosa de lo que él quería hacerme entender.

			—No, Elisa. Si me niego me tratarán como un espía y me detendrán —repuso en voz baja.

			—¡Podríamos huir de nuevo! Si viajamos hasta México podemos rehacer la vida allí, tenemos algo de dinero ahorrado —expuse convencida. Cualquier cosa me parecía mejor que lo que iba a hacer.

			—No puede ser, cariño. Tenemos una hija que ha nacido aquí y no podemos arrastrarla con nosotros por medio mundo —dijo con sensatez.

			Pero la idea de que mi chico de ojos azules se marchara a Europa, arriesgando su vida, me llenaba de terror. Habíamos vivido una separación traumática cuando yo era todavía una niña de dieciséis años. No nos había resultado fácil reencontrarnos más tarde, sin embargo, ahora que estábamos felices con nuestra hija debíamos separarnos de nuevo. Esta vez Edel correría peligro mientras yo me encontraría a salvo con la niña, pero lejos de él mi vida no tenía sentido.

			—No quiero que te pase nada malo, prométeme que te vas a cuidar y que regresarás con nosotras —rogué con lágrimas en mis ojos.

			—Te lo prometo, regresaré lo antes que pueda —afirmó, sellando sus palabras con un beso.

			Sin darnos cuenta salieron de las habitaciones Ethan y Leo, quienes nos miraron extrañados ya que mis ojos enrojecidos delataban mi tristeza.

			No hicieron ningún comentario, guardando un silencio de respeto que les agradecí en aquel momento.

			La conversación aún no había acabado para mí, mas Edel la había dado por finalizada con su promesa. Serví a los recién llegados el desayuno y me retiré a la habitación. Allí me estiré en la cama y, con una almohada en mi boca, lloré en silencio para no despertar a Teresita. Cuando él entró a despedirse, me vio llorando y me abrazó con ternura acariciando mi pelo.

			—No está todo decidido, quizás no tenga que ir. Pero aunque me vaya, no será hasta dentro de varias semanas —intentó animarme, pero aquellas palabras vacías solo lograban entristecerme más.

			Sabía que si me lo había dicho era porque la decisión estaba tomada y no había marcha atrás.

			—¿Por qué esta maldita guerra se empeña en separarnos? —pregunté al viento, sabiendo que nadie tenía una respuesta para mí. Edel se incorporó y se despidió con un pequeño beso en mi frente. Después se acercó a la cuna de Teresita y le dio un tierno beso antes de salir.

			Sola en mi habitación, mis pensamientos volaron hacia el pasado sin poderlo evitar. Recordé la estación de Alliers, cuando me llevaron en un tren de mercancías junto a mi familia y cientos de personas más. El dolor de dejar atrás a Edel se fundía con el miedo por no saber lo que iban a hacer con nosotros. En aquellos momentos la historia se repetía, pero quien se marchaba era él.

			Más tarde, cuando escuché que se levantaba Trini, emergí de nuevo en el comedor. Mi amiga me miró y enseguida se dio cuenta de que me pasaba algo así que, cuando tuvimos a los niños vestidos y desayunados, los dejamos jugando y me acorraló en la cocina para interrogarme.

			—¿Qué te ha ocurrido, Eli? No me mientas y me digas que no te pasa nada porque tu cara me dice lo contrario —inquirió mientras servía una copa de vino para mí y otra para ella.

			Le agradecí el gesto, ya que necesitaba desahogarme para controlar el miedo que había comenzado a invadir mi mente.

			—Edel se marcha a Europa en una operación militar —expliqué sin dar detalles, aunque el simple hecho de nombrar ese continente ya lo decía todo.

			—¿No puede negarse? —preguntó mientras me abrazaba.

			Le expliqué todo lo que me había contado Edel, que no era mucho. Trini me escuchó con atención, comprendiendo enseguida mi miedo, ya que a ella también le había tocado vivirlo con su primer marido. Trató de transmitirme fuerza y esperanza, pero notaba en su voz que temía que me sucediese lo mismo que a ella.

			En la calle estaba lloviendo, así que ambas decidimos posponer la salida de compras hasta que mejorase el tiempo. Dedicamos el resto del día a limpiar la casa y entretener a los niños.

			Cuando los tres hombres regresaron, Edel dio la noticia para todos. Ya habían decidido la fecha en la que se embarcaría para cumplir con su misión: se marcharía el 18 de marzo de 1944. Ya no había vuelta atrás.

			—¿Sabes que te meterás en la boca del lobo? —le advirtió Ethan, con un gesto serio que demostraba su rechazo.

			—Lo sé, pero no puedo negarme —repitió él, mirándome con expresión de culpa. Mostrando las palmas de sus manos en señal de impotencia.

			Trini se acercó a mí al darse cuenta de que iba a volver a llorar. Me abrazó mientras los hombres seguían hablando sin mirarnos.

			Mi corazón se estaba rompiendo en pedazos mientras los escuchaba.

			—¡Te dije que no aceptases el trabajo! Pero no me hiciste caso —le recriminó Leo, señalándole con un dedo acusador.

			—Si no lo aceptaba, no hubiera podido entrar en el país. No os dije nada, pero estuvieron a punto de detenerme. Solo al explicar que estaba casado e iba a tener un hijo con Elisa me propusieron este trato —explicó como justificación.

			Al escucharle me di cuenta de que me lo había ocultado desde el principio, cuando aún estábamos a tiempo de marcharnos a otro lugar. Me sentí traicionada por él.

			—Estos malditos nos utilizan como les da la gana… Ten cuidado, amigo. No te confíes —le aconsejó su viejo amigo.

			—Descuida, Ethan. Tendré que pedirte un favor: cuida de mi mujer y mi hija cuando yo no esté —dijo con voz suplicante.

			Yo sabía que era más peligroso de lo que quería hacerme creer, estaba tan asustada que comencé a temblar sin control. No quería separarme de él, no quería pensar en la posibilidad de perderlo, pero era una realidad más que posible. Los espías se jugaban la vida cada minuto, si debía entregar documentos a la resistencia, estaría en constante peligro hasta que volviera.

			—¡Por supuesto, amigo! Puedes contar conmigo —afirmó, abrazando a Edel mientras me miraba por encima de su hombro. Quería transmitirme seguridad, pero no lo consiguió.

			Antes de romper a llorar empujé a Trini con suavidad y subí corriendo las escaleras para esconderme en la habitación. Todo se desmoronaba de nuevo, el horror de la guerra nos había alcanzado incluso al otro lado del mundo. No escuché entrar a Trini, ni siquiera me di cuenta cómo llegó a mi lado, pero sentí su abrazo y pude desahogarme con ella.

			—Tienes que ser fuerte, cariño. Tienes una hija que cuidar y dependerá de ti hasta que Edel no regrese —me recordó con cariño.

			—Pero no podré vivir sin él, Trini, ¿qué voy a hacer hasta que regrese? —pregunté desesperada—. ¿Y si no regresa?

			—Nos tienes a nosotros: Leo, Ethan y yo estaremos contigo y con la niña —afirmó muy seria, mirándome a los ojos.

			Con su seguridad logró que me calmara en gran medida, aunque el miedo continuara estando presente, sabía que mis amigos no me dejarían sola.

			Después de hablar con Trini bajamos al comedor y servimos la comida. Apenas probé bocado, pues tenía el estómago apretado en un nudo que me impedía tragar. Aquella tarde nadie fue a trabajar. Ethan era el jefe y avisó al supervisor para que nos sustituyese. Hablamos de temas sin importancia, tratando de que la tristeza no empañara el momento. Pero la noticia planeaba sobre nosotros y se manifestaba en los silencios incómodos, que solo eran rotos por los dos niños. Alargamos la sobremesa más allá de lo habitual. Los niños correteaban por la casa, ajenos a la tragedia que se avecinaba. Edel miraba a Teresa con devoción, como si quisiera grabarse su imagen en la retina. Me prometí que le mandaría hacer una foto a la niña el día siguiente, para que se la llevara en su viaje.

			La noche llegó antes de lo que esperábamos y, ya en la cama, abracé a mi marido como si en ello me fuera la vida.

			—Te necesito, cariño —susurré en su oído, provocando que el vello de su nuca se erizara.

			Enterré mis dedos en su pelo y, montada a horcajadas encima de su vientre, me incliné sobre él y le besé con deseo, volcando de aquella manera toda la ansiedad y temor que me provocaba su partida.

			Él aferró mis caderas con fuerza, acercándome a su cuerpo.

			Noté que ya estaba dispuesto, con la misma necesidad que yo experimentaba. Me acarició la espalda mientras nuestros labios permanecían unidos en una lucha sin ganadores. La desesperación guiaba nuestros movimientos, la necesidad de calmar nuestros temores nos apremiaba. Un gemido escapó de mis labios al notar que su mano se introducía entre nuestros cuerpos y llegaba a mi centro, provocando un espasmo de placer. Sin poder esperar lo deslicé en mi interior y sentí cómo me llenaba. Me quedé inmóvil un momento, dejando que mi cuerpo grabara aquel instante en la memoria. Abrí los ojos y memoricé cada uno de sus gestos, iluminados por la escasa luz que entraba por la ventana. Después me dejé llevar por el deseo y cabalgué sobre él. A pesar del frío, nuestros cuerpos estaban perlados por el sudor. Mis gemidos y los suyos se mezclaron hasta llegar al momento culminante en el que ambos nos estremecimos de placer.

			Nos quedamos dormidos abrazados, pero antes de cerrar los ojos, dos gruesas lágrimas resbalaron por mis mejillas. Edel no se dio cuenta, pero mi corazón se quedó con él en aquel instante.

			Al día siguiente le pedí a Trini que me acompañara a fotografiar a la niña.

			—Tendrías que salir tú también en la foto, Edel os quiere a las dos más que a su vida —me sugirió por el camino.

			Llevaba a su hijo de la mano.

			—Está bien, nos la haremos juntas y se la daré el día que se vaya —acepté—. ¿Conoces algún fotógrafo? —pregunté entonces, pues mi amiga se relacionaba con más personas que yo.

			—He oído hablar de un chico que hace fotos, es un jovenzuelo muy espabilado, seguro que no nos cobra mucho por hacerte un retrato —comentó con una sonrisa, cogiendo en brazos a Ángel, para no tener que caminar tan despacio.

			—¿Crees que querrá fotografiarnos a nosotras? —inquirí dudosa, mientras señalaba a Teresita, que tenía en mis brazos.

			—Stanley es un buen chico, seguro que, si le explicas para qué quieres la foto, te la hace casi gratis —afirmó convencida de ello.

			Me arrastró por las calles céntricas de Nueva York, mirando a un lado y otro de la calle como si hubiera perdido algo.

			—¿Buscas alguna cosa, Trini? —pregunté al pasar dos veces por la misma calle.

			—Stanley es un fotógrafo callejero, tenemos que encontrarle… ¡Espera, allí está! —exclamó cruzando la calle.

			Lo localizamos en un parque, observando a la gente que paseaba a su alrededor. Trini llegó junto a él antes que yo y, cuando conseguí atravesar la avenida, ella casi se había puesto de acuerdo con él para que me hiciera una fotografía.

			—Me ha dicho que os hará la foto en el banco, siéntate aquí y péinate un poco —me ordenó tomando el control, sin dejarme preguntar el precio.

			Posé con mi hija en brazos para aquel chico desgarbado, que nos hizo cambiar de lugar en diversas ocasiones hasta que estuvo satisfecho con el resultado. Tenía solo dieciséis años, empezaba su carrera como fotógrafo y nos contaba, mientras se preparaba, que quería trabajar en algún periódico. Era muy perfeccionista, estuvimos bastante tiempo posando para él. Después nos indicó que volviéramos por allí al día siguiente para recoger la foto.

			—¡Ha sido muy emocionante! —exclamaba Trini de camino a casa.

			—No le digas nada a Edel. Quiero que sea una sorpresa, la semana próxima se marcha —rogué a mi amiga. Yo no estaba tan emocionada como ella, pues los motivos para hacernos esa foto eran muy tristes.

			—No temas, seré una tumba. Sé que esa foto le va a hacer mucha compañía en su viaje —me aseguró antes de llegar a casa. Yo, solo de pensar en su marcha, sentía el escozor de las lágrimas en mis ojos.

			Los siguientes días, hasta su marcha, fueron un cúmulo de nervios que solo podíamos relajar haciendo el amor. Ambos tratábamos de aprovechar al máximo el tiempo que nos quedaba.

			La tarde previa a su partida dejamos a Teresa con Trini y fuimos a pasear juntos por la ciudad. Con nuestras manos entrelazadas caminamos entre los enormes edificios, hablando.

			—Pensaré en ti cada segundo que estemos separados, cariño —comentaba con la voz rota por las emociones.

			—Por favor, cuídate mucho. Te echaremos tanto de menos Teresita y yo… ¿Cuánto tiempo tardarás en volver? —inquirí con la urgencia grabada en mi voz.

			Quería conocer cada pequeño detalle de su misión, pero su seguridad dependía de que la mantuviera en secreto.

			—No puedo decírtelo, pero tienes que tener paciencia. Sabes que voy muy lejos, tardaré en volver —me explicó sin aclararme nada en concreto.

			Me sentía tan frustrada…

			—Si no regresas iré a buscarte, mi amor —le aseguré abrazándome a su cintura.

			—¡No lo hagas! Es peligroso que vuelvas, prométeme que mientras haya guerra no vendrás. ¡Tienes que pensar en la niña! —exclamó preocupado.

			—Está bien, no lo haré, pero si acaba la guerra de una maldita vez y no has vuelto te buscaré hasta debajo de las piedras. Por favor, no te olvides de nosotras —supliqué con un nudo en la garganta.

			Tenía un mal presentimiento, igual que el que había tenido cuando se fue a acompañar a Ethan. En aquella ocasión la posibilidad de que le ocurriera algo malo era tan real como el sol que brillaba en el cielo. Estaba jugando con fuego y no podía hacer nada para evitar quemarse.

			Nos sentamos en una cafetería, donde las emociones amenazaban con desbordarse. Nos quedaba poco tiempo y aproveché que estábamos a solas para darle nuestra fotografía.

			—Quiero que lleves esto contigo, cariño, para que cuando te sientas solo puedas mirarla y recordarnos —le dije al entregársela.

			Él miró la imagen y los ojos se le humedecieron.

			—No quiero llorar en nuestra despedida, Elisa, pero esto es más de lo que podría pedir. La llevaré en mi corazón —respondió mientras la guardaba—. Nunca podría olvidaros, os quiero más de lo que puedo expresar con palabras.

			Terminó de hablar y me besó con ternura en los labios. Tras tomarnos un café regresamos a casa despacio, intentando alargar los minutos que estábamos juntos. En cuanto llegara el día siguiente nos separaríamos por un tiempo indefinido.

			Nuestros amigos se despidieron de mi chico esa misma noche, mientras yo pretendía ir al día siguiente hasta el barco en el que zarparía.

			—No te van a dejar acompañarme, tendrás que decirme adiós en la base de operaciones —me dijo tras expresarle mis intenciones.

			—De todos modos lo intentaré —insistí con tesón.

			—¿Le hablarás a la niña de mí? —preguntó con la mirada esperanzada.

			—No lo dudes ni un instante, cada día le explicaré que has ido a cumplir una misión muy importante para conseguir la paz —le aseguré mirándole a los ojos.

			La noche se llenó de besos y caricias compartidas. No podíamos dormir ninguno de los dos, pero compartimos nuestros miedos. Pero el maldito día de su partida llegó: el 18 de marzo de 1944.
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